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Peregrino
músicade la

fancia y juventud estuvieronmar-
cados por la incesante búsqueda
de la identidadcomoartista.

Su tío, JoséAntonioEspino-
sa, leenseñó laguitarradesde los
4añosdeedad.Después vino su
paso por la música popular y el
jazz, incluso llegandoa ser el ba-
jista del famoso Tino Contreras.

Dicequeunencuentrofortuito
conunamigo,DavidGarcía,lollevó
a tocar la puerta de Nicandro Ta-
mez,quienseconvertiríaensuque-
ridísimoprofesordecomposición.

“Le dije: ‘No sé cuándo voy a
venir,maestro,peroquieroqueme
aceptecomosualumno’.Meacuer-
doque llegué aMonterrey a estu-
diarel16deseptiembrede1974,ylo
séporqueestabaeldesfile”.

Tamezdioorigena laEscuela
FormativaporlasArtesA.CyLean-
drohizo las vecesde suayudante.
Élcombinódichasactividadescon
la creación de la Orquesta de Cá-
maraenelTecdeMonterrey,don-
de tomóun trabajodedocente.

“Teníaqueentregarunacom-
posición a la semanamás cuatro
ejerciciosdearmonía,máscuatro
decontrapunto.Fueunadisciplina
fuerte y buena”, comparte.

Peroeventualmenteconclu-

yó que era necesario retornar al
ConservatorioNacional deMúsi-
ca,dedondelohabíanexpulsado
a iniciosde los70por faltarcons-
tantemente a clases.

“Era por ahí de 1978. Pensa-
ba que no se acordaban de mí.
¡Nombre!, me tenían en el libro
negro. Híjole, me ponían una re-
gañizaytodavíatengoenlamen-
teaEduardoDiazmuñozriéndose.
Hasta la fechasomoscuatachos”.

Hace referencia al actual di-
rectordelaOrquestaSinfónicade
la UANL, quien recuerda al estu-
diante Leandro, siemprebrillante.

“Me causó mucha gracia
porque, desdeque lo conocí,me
pareció un joven inquieto pero
único.Yaseveían losdestellosde
loscompositores,quevivenensu
mundosonoro.Él estabaenotras
esferas”, rememora Diazmuñoz.

“Esunapersonasincera,direc-
ta,verazentodoloquediceyhace.
Escoherenteentreelpensamiento,
la palabra y la obra, y eso para un
compositor esvaliosísimo”.

Para no perder la costum-
bre, Leandro optó por estudiar
otro instrumento de cuerdas: el
violonchelo.

“Y tuve una idea: si lograba
ser el último chelista de la peor
orquestadelmundoestaría con-
formeporquetendríadineropara
pagar la renta y me dedicaría a
componer. Pero no sucedió así.
Me fue un poquito mejor de lo
que esperaba”, señala mientras
unaampliasonrisasedibujaenel

rostro de este hombre que entró
a la Orquesta Sinfónica del Con-
servatorioNacional deMúsica, la
Orquesta de Cámara de Bellas
Artes y la Orquesta Filarmónica
de la Ciudad deMéxico, dándole
la oportunidad de realizar giras
por Europa, China y Japón.

Dice que ha sido unhombre
consuerte.Pruebadeelloesque
en1980recibióunabecaporpar-
tedeAcciónCulturalyAsistencial
A.C. para estudiar bajo la tutela
del afamado chelista Stefan Po-
pov en Londres, Inglaterra.

n n n
EliniciodesupasoporEuropapue-
deserdescritocomounacolección
de experiencias con gigantes del
artemusical.Ademásdecontinuar
lasleccionesenelchelo,entre1980
y1983elregioestudiócomposición
conAlfredNieman (en elGuildhall
SchoolofMusic&Drama),Melanie
Daiken y Pawlu Grech (ambos en
elMorleyCollege).

Ejecutó el estreno europeo
de su Dúo para Violonchelo y
Piano, y formó parte del Welsh
Chamber Ensemble. Pero todo
aquello no estaba destinado a
durar: la economíamexicana co-
lapsóynopudocontinuar labeca
que lomandó a Inglaterra.

Determinado a seguir con su
crecimiento, Leandro decidióper-
manecerenEuropa.Loquesiguió
fue una sucesión de “accidentes
extraordinarios”,comoél losllama.

“Otro gran amigo, el gran
pianista Jorge Federico Osorio,

me recomendó al chelista con
el que toca, el maestro Richard
Markson.Élmeayudómuchísimo
y cuando estabamás quemuer-
to de hambre me consiguió una
beca en Bélgica, memandó con
MadameDenise Tolkowsky”.

Ella era una filántropa y fun-
dadora del Fondo Alex de Vries,
enfocado en apoyar a músicos y
dirigido por el violinista polaco-
mexicanoHenryk Szeryng. En es-
te nuevo periodo, de 1983 a 1986,
el nuevoleonés trotamundos tra-
bajó como compositor invitado
enel InstitutoparaPsicoacústicay
MúsicaElectrónicadelaCiudadde
Gante,yestudiódirecciónorques-
talenelConservatoriodelamisma
ciudadconelmaestro JanValach.

Ahí hizo la obra electrónica
“Lu”, así como el ballet “Senso”
en asociación con la coreógrafa
francesa Catherine Massin, entre
otras composiciones.

Sinembargo,el llamadopara
volverasupaíssehizomásfuerte.

Retornó a México, donde
el Consejo Nacional para la Cul-
tura y las Artes le comisionó la
que quizá es una de sus piezas
másconocidas: laópera “Ifigenia
Cruel”, basada en la obra homó-
nimadeAlfonsoReyes. Su ober-
tura se estrenó con la Orquesta
Juvenil Carlos Chávez dirigida
porEduardoDiazmuñoz,en1991.

Guillermo Villarreal, director
de orquesta a quien Leandro al-
guna vez le dio una carta de re-
comendación, elogia su trabajo.

“Es una música auténti-
ca,personal,humana.Leandro
tambiénesunmúsicocomple-
to y complejo que en su obra
retrata el sinfín de variadas y
coloridas experiencias de vi-
da,conunasólidapreparación
académica y una humildad
fueradeserie”, expresa.

TrassupasoporlaEscue-
laSuperiordeMúsicayDanza
deMonterrey,enlaquefungió
como docente, este hijo pró-
digo eligió radicar en Estados
Unidosa iniciosde los90.

Tomó el puesto de direc-
torasistentedelaCameratadel
ConservatorioPeabody,enBal-
timore, hizo un doctorado en
composiciónenelConservato-
riodeMúsicadelaUniversidad
deMissourideKansasCity,yse
convirtióenprofesor asociado
delaEasternOregonUniversity,
pormencionaralgunasaventu-
rasen laUniónAmericana.

n n n
Leandro puede decir que es
el regiomontanoquecompu-
somúsicaparaelPapaBene-
dicto XVI. La curiosa historia
comienzacon la intervención
de su hermano, quien tam-
bién esmúsico.

“De repente,mi hermano
Javierdijoqueseibademonje.
Ledijimos: ‘Estásloco,sitúeres
músico’. Pero bueno, ahora es
concertistadeórgano,ycomo
elbuencristianoesbuenocon
suhermano,programóunade
misobrasenelFestivalInterna-
cional deÓrgano deMorelia,
parasertocadaenelAuditorio
Nacional. Nombre, yo estaba
bien emocionado, pero ¡a la
merahoramecancelan!”

Sin embargo, ello sería
uno más de sus “accidentes
extraordinarios”,dice,porque
loreprogramaronparapartici-
par en un concierto conmú-
sica latinoamericana,patroci-
nado por El Vaticano y cele-
bradoenRomaen2008.Ahí
captó la atención de James
Goettsche,organistaprincipal
de la Basílica de SanPedro.

Fue una buena impre-
sión: eventualmente resultó
ser uno de 60 artistas, entre
ellosseiscompositores, invita-
dos a crear obra para la cele-
bracióndelasseisdécadasde
sacerdociodelentoncesPon-
tífice, Benedicto XVI. La lista
incluyó a otras grandes lumi-
narias del arte sonoro, como
EnnioMorricone yArvoPärt.

“Éramoscomolasvelitas
del pastel paraSuSantidad”,
cuenta entre risas.

Realizaron el evento a
manera de exhibición: “El Es-
plendordelaVerdad, laBelle-
zade laCaridad”, inaugurada
enlaSalaPabloVIel4dejulio
de 2011. Dosmovimientos de
la obra de Leandro, titulada
“Missa Sancti Bernardi Tolo-
mei”, han sidograbados.

Pero incluso tras tantos
éxitos, el compositor no se
considera satisfecho. Ahora
dice tener unamisión distin-
ta: que su obra y la de otros
creadores no quede perdi-
da. Por ello vino a entregar
buena parte de su catálogo
al Centro de Compositores
de Nuevo León, donde está
al alcance de todos.

“Tengo laexperienciade
que muchas obras de nues-
traculturaterminanperdidas.
Tengotodaunavidadeestar
escribiendo y no quiero que
todo el trabajo termine en el
caño. Yo quiero que mi obra
quede enMéxico”.

Es una labor para preser-
var,afirmaesteperegrinode la
música, y para nutrir las colec-
cionesdepartiturasdelosmú-
sicosdeNuevoLeónyel resto
deMéxicoentrelosqueéltiene,
sindudaun lugardestacado.

Leandro Espinosa
es uno de los
compositores
y directores

de orquestamás
destacados de la
historiamusical
nuevoleonesa
cuya trayectoria
ha realizado
mayormente

en el extranjero
y hasta frente al

Papa Benedicto XVI

MARIANA MONTES

El público irrumpe
en aplausos cuan-
do Leandro Espi-
nosa pisa el esce-
nario del Teatro

Universitario. Ataviado con el
característico frac de director,
empuñalabatutaylosmúsicos
de laOrquesta Sinfónica de la
UANLcomienzanamaterializar
las notas de su “Andante para
cuerdas”, escritoen1985.

Este 24 de febrero de
2022 bien puede ser descri-
tocomounmerecidoretorno
a casa: aquel hombre tenía
décadas radicando en otros
países, llevandosuartesono-
ro a nuevas latitudes.

Y es que, a saber de
Leandro, el oficio de crear
música simplemente es algo
ineludible como una fuerza
que fluye a través de él.

“Yo soy de la opinión, al
igualqueBrahms,que lacom-
posición es como una semilla
quecrecedentrodeunoyape-
sardeuno.Noesquequieraso
no.Nodecidessercompositor:
o loeresonoloeres.Yloúnico
quepuedeshaceresaceptarlo
ono,contodassushumillacio-
nesysusglorias”, dice.

Elocuenteynuncacaren-
tedeunbuenchiste, recuerda
cómo,apesardevenirdeuna
familiaconectadaconlamúsi-
ca,supadreinicialmentenoes-
tabadel tododeacuerdo con
unacarreraendichaprofesión.

“En casa me decían: ‘Yo
no quiero que seas músico,
porque los músicos son va-
gos’. Ahora digo: ‘Pues ni
modo, así soy’”.

Después baja la voz, co-
moquienestá listoparareve-
lar un secreto:

“Esoquedicenquea los
músicos lesvamalnoescier-
to, no nos ha ido tanmal”.

Sucarreraconvencemás
de tal afirmación que cual-
quierotroargumento: sibien
es originario de Monterrey,
puede ser descrito como un
ciudadano delmundo.

Ha estudiado tanto en
Ciudad de México como en
Londres, Gante y Kansas Ci-
ty, pormencionar algunos lu-
gares de superegrinaje por el
mundo. Sumúsica ha sonado
lomismoenMonterreyqueen
NuevaYorkyRoma.

Tras años en el extran-
jero, Leandro regresó per-
manentemente a México en
2020 durante la pandemia
de Covid-19. Es el retorno de
un hijo pródigo.

n n n
De complexión delgada, ca-
bello canoso y ojos expre-
sivos, Leandro nació el 2 de
enerode1955enel lugardon-
de, probablemente, “llegaron
al mundo la mitad de los re-
gios”: laMaternidadConchita.

Es hijo de Leandro Espi-
nosayQuetaGaray.Él era lo-
cutorde laXETyella teníaun
programa en la misma esta-
ción, donde cantaba cancio-
nes de Cri-Cri. Es el segundo
de cuatro hijos, siendo el va-
rón demás edad.

“Recuerdo que ami pa-
páledabaporecharsesiestas
todos los días, siempre escu-
chando música clásica para
dormir. Todoesovaentrando
al inconsciente.Y,porsupues-
to,cuandoestabaenlapanza
demimamá, seguramente la
oía cantar en la radio. Lamú-
sica viene desde ahí”, evoca.

Sibienelclanempacósus
maletasparamudarsealaCiu-
dad deMéxico cuando Lean-
dro era un chico de 3 años,
mantuvo lazos con la Sultana
delNortemediantevisitas fre-
cuentes. Aquellos años de in-
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